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- No le digáis que me habéis visto. 
- ¿ Por qué? 
- Me reliiria por haberos abierto la puerta en su au· 

sencia. 

- ¿ Aun cuando le dijeséis que había venido 
de la hada Carita ? 

- No cunvieñe decirle nada. 
- ¿ Tenéis alguna razón ? 
- Si ella supiese que la princesa deseaba mi retrato ... 
- ¿Qué? 

- Le pediría dinero, y yo no quiero que se venda mi 
retrato á la hada, sino que se le dé. 

- füen, hija mía, dijo Petrus ; así que, punto en boca. 
Rosa de l'ioel hizo con su encantadora, pero triste son­

risa una señal de la cruz con el dedo pulgar sobre sus ' 
labios, rojos por la fiebre, lo que quería decir, que por su 
parte seria perfectamente muda. 

Dirigióle Petrus la última mirada, como para incrustar 
aquella póética fisonomía en su memoria, en caso de que, 
por una fatalidad cualquiera no pudiese volver á ver á la 
pequeña Rosa de Noel. 

En seguida, dijo sonriendo : 
- Está liien, pediré á Mr. Salvador permiso ú orden para 

que la Brocante os lleve á mi taller; pero si lo niega ... 
- ¿ Si os lo niega? preguntó Rosa de Noel. 
- Pues bien, no por eso dejará la princt!sa de tener 

vuestro retrato, yo soy quien os lo digo. 
y salió, hacien~o una seña amistosa á la niña, que 

volvió á echar los cerrojos detrás de él. 

LOS HOHICANOS DE PARlS. 

CAPÍTULO XI!. 

DONDE SE PRUEBA QUE EN CASA DE LOS ARTISTAS TODAS LAS 

COSAS REDUNDAN EN PROVECHO DEL ARTE, 

Cuando Petrus llegó á la puerta del mariseal de Lamothe­
Boudon señalaba su reloj la una menos cuarto. 

Podía, pues, en rigor presentarse, pudiendo achacarse 
aquel adelanto de un cuarto de hora á diligencia y no _á 
Indiscreción. 

Pero apenas habla dado algunos pasos en el atrio cuando 
le detuvo el suizo diciéndole, que la sefiorita de Lamothe­
Houdon había salido por la mañana y que se ignoraba á 
qué hora volvería. 

Preguntó al buen hombre si había recibido alguna ins­
trucción respecto á él, y ninguna babia recibido. 

Nada tenia que hacer allí ; llevar más lejos las preguntas, 
era una falta de discreción de que Petrus era incapaz. 

Se retiró. 
Estaba en el barrio de Juan Robert, á la extremidad de 

la calle de la Universidad : resolvió ir á hacer una visita á 
su amigo, y tomó la inmensa calle. 

Juan R:ibert babia entrado á eso de las siete de la ma­
ñana, habla ensillado él mismo su caballo, y había partido 
al galope dieiendo, que no se inquietaserr por él si su au­
sencia se prolongaba, y no había parecido aún. 

Era preciso matar el tiempo ; pensó en Ludovico, y 

volvió á emprender el camino de los barrios altos del 
Luxemburgo. 

H. 
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Ludovico no habia vuelto. 
Su tio estaba en la Cámara. 
Entró en su casa y se puso á djse,fiar de memoria un re• 

trato de la pequefia Rosa de Noel con el traje de la )lignón 
de Gmtbe. Hallia elegido el momento en que la pequmia 
bohemia, para distraerá Wilhelm Meister, ejecuta el baile 
de los huevos. 

Á eso de las cinco de la tarde, un criado con la librea 
def'maliscal trajrr urr billete de parte de la princesa Regina. 

Costóle á Petrus todo el trabajo del mundo el contenerse 
y tomare! billete con aire indiferente. 

A'brióle temblandc,, aurr cuando dudase que el billete 
fuese de la misma Regina ; pero reconoció en la ffi'ma que 
en- efecto sí lo- era. 

Contenía estas lineas : 

" Excusadme, caballero, si no me habéis encontrado en 
casa esta mañana cuandd habéis tenido :\ bien presentaros 
en ella. Un·acctdente funesto acaecido á una de mis me­
jores,amigas de colegio, me ha retenido todo el dia fuera 
de París'. He llega1io á las cuatro, y supe que habíais ve­
nido ; hubiera debido escribiros esta mafiana para evitaros 
es1 mi,lestia ; mas espero qne ·me excusaréis at considerar 
la turbaci,óil' en que me encontraba. 

• No pudiendo reparar mi fa1t,, la ,atenúo. 
• ¿ Estaréis libre mafüina á mediodía, caballero ? T'én­

dremos una larga sesión·; mi familia tiene prisa por poseer 
conclmdo · vuestrn magntñco retrato. 

>l RRGLY!. » 

- Oecid á la princesa, contestó Petrus, que estaré en 
su casa mañana á la hora indicada. 

LOS MOHlCANQS· OE PARIS. 247 

Retiróse el criado, y Petrus quedó solo. 
Tres dias antes, un billete se~jallte le hubiera colmado 

de felkid~d ; la ·sola vista de la letr"n de Regioa le·hubiera 
extasiado y hub1enr besado cien v-eces· su firm.,a. 

Pero desde la revelación del general Hilrbef en cuanto 
al matrimonio de' la joven con el conde Ra'Vfll, se- había 
trastornado de tal modo el alma del j<mn, que'· la mta de 
aquel billete le en más dolorosa que agradable. 

Ce parecla que no diciéndole nada de• la situación en 
que se encontraba, Regina le babia hecho traición ; que 
dejándole amarla le había tend\do un lazo. 

Y sin embargo, leyó y releyó la carta. Sus ojos no po­
dían separarse de aquella encantador:\ letra, ·menuda, iinn., 
1·egular y aristocrática. 

Jnterrnmpióle en medio d:e aquella ocupación el ruido 
<le la puerta qne sec abrió de nuevo. Vrrlvióse maquinal­
mente y percibió á Juan Robert. 

E[ joven, después del dia borrascoso qne habla pasado, 
llegaba de Bas-Meudón 

Había venido derecho á casa de P~trus; como Petrus 
liabia ido derecho· á casa de él. 

Si Petrus hubiera encorrtrado á Juafl'•llo~ert·en la calle 
de la Universidad, probablemente en aquel primer mo­
mento de despecho en qne el· corazón-se• •deshordai, le hu­
biera hablado de aquella sesión·que I<> habla faltada, y del 
original del retrato que estaba hacienda'; pero-•tres 6 cua­
tro horas de tt:ibajrr, corooodas por lá carta de Regina 
habían devuelto al jimm, si no la calma, al nrenos cierto 
poder sobre si mismo. 

Como era Juan Robert quien venía :'t casa de 
-Juan Robert quierr habló. 

Petrus sólo- tenia el corazón 11\ffio. 

Petrus, fné 
1 
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minico, indicó á Sarranti, el hermoso sacerdote, tranquilo, 
severo, inmóvil como la estatua de la Contemplación. 

Seguiale Petrus ávidamente con los ojos. 
Antes que estuviera concluido le quitó el papel de las · 

manos. 
_ Gracias, dijo, tengo todo lo que necesito, mi cuadro 

está hecho, dame sólo algunos detalles sobre el traje de 
las colegialas de San Dionisio. 

Cogió Juan Robert la caja de pintar á la aguada, é in­
dicó los colores sobre una de las Jóvenes arrodilladas. 

- Eso es, dijo Petrus. 
y á su vez cogió un papel Bristol, y delante de Juan 

Robert principió á diseñar aquella escena dolorosa, de la 
que el poeta le había hecho un croquis informe, pero una 
relación llena de color y de verdad. 

Separáronse los jóvenes bastante entrada la noche. 
Al dia siguiente á mediodía justo, se presentaba Petrus 

en el palacio del mariscal de Lamothe-Houdon, 
_ ¡ Qué iba á hacer allí ? ¿ qué iba á decir? no lo sabia. 
Durante aquellos dos dias de espera había preparado, 

por decil'lo así, _el corazón á inmensas tristezas, á pro~ 
fundos dolores. 

CAPÍTULO XIII. 

EL RETRATO DE MR , RAPl'T. 

Aguardaba Regina en pie al umbral del pabellón, con 
la mano puesta sobre la cabeza de la pequeña Abeja. 

Qué aguardaba? 
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Tal vez no á Petrus, pero de seguro si la hora. que debía 
traerle. 

Vióla, pues, Petrus desde lejos. 
Estuvieron las piernas á punto de no sostenerle ; miró 

si habla á su alcance un árbol en que apoyarse, un banco 
para sentarse en él. 

Pero en virtud de una reacción rápida de su voluntad, re­
cobró, si no todas sus fuerzas, al menos una parte de ellas. 

Desde que vió á Regina, se descubrió y pasó su mano 
por su frente pálida y húmeda. 

La joven estaba tan pálida como él. 
Se veía claramente sobre su rostro la huella del Insomnio 

y de las lágrimas. 
El rostro de Petrus descubría por su parte, si no las 

lágrimas, el insomnio al menos. 
Mirá.ronse los dos con más cllriosidad que· asómbro : 

hubiérase dicho que cada cual intentaba saber lo que pasaba 
en el corazón del otro. 

Por los labios de Regina pasó' una pálida sonrisa . 
- Os esperaba, caballero, dijo con su voz melodiosa 

eomo el cántico de un pájaro. 
- ¡ Me aguardabais? dijo Petrus. 
- Sin duda, ¡ no tenemos sesión hoy? ¡ No habéis reci-

bido mi billete?¡ No tengo que daros excusas de viva voz 
después de habéroslas dado por escrito ? 

- ¡Excusas! dijo Petrus. 
- Sin duda hubiera debido escribiros por la mañana 

en vez de haberlo hecho por la tarde, para evitaros nn 
trastorno ; pero est.aba tan preocupada, que he cometido la 
falta de olvidarlo. 

lnclinóse Petrus, y pareció aguardar que Regina le ense­
ffase el camino del salón. 

LOS 'MOIDCANOB T, IU. l5 
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- Vamos, vamos, ven, hermana mía, dijo 
bien sabes que es preciso que tu retrato esté concluido 
hoy. 

- ¡ Ah ! dijo Petrus amargamente, es preciso que vuestro 
retrato quede concluido hoy. 

- Pasó una llamarada por las pálidas mejillas de Regina, 
y desapareció como hubiera desaparecido el reflejo de un 
relámpago. 

- No hagáis caso de lo que dice esta niña, caballero ; 
habrá oído decir á alguno que no sabe lo que son las exi­
gencias del arte, que em ¡,reciso que este retrato quedara 
hecho hoy, y repite lo que 11a oióo. 

- Haré todo lo que pueda, seiiorita, dijo Petrus sentán­
dose delante de su lienzo, y si puedo, os desembarazaré 
de mí en una sesión. 

- t.Desembarazarme de vos, caballero? dijo Regina i 
la palabra no me admiraría, dicha á mi tia la marquesa 
de la Tournelle ; pero dicha á mí es injusta; iba á decir, 
añadió · con un .Suspiro, que hasta cruel. 

- Excusadme, señórita, dijo Iletrus ; en seguida, sin 
poder contener · 1a acción ni la palabra, dijo llevando 11 

mano al pecho : ¡ sufro ! 
- ¿ Sufrís ? dijo Regina con una extraña sonrisa, 

corno si hubiera querido decir : no me admira, yo tambiéa 
sufro. 

- Mr. Petrus, dijo la niña, voy á deciros una cosa que 
os agradará. 

- Decid, seiiorUa, dijo Petrus cogiendo al vuelo la 
distracción q,re iba á proporcionarle la charla de la niña. 

- Pues bien, ayer, mientras mi hermana estaha en el 
campo, ha v,inido mi padre con Mr. Bappt á ver el retrato 
de mi herm~na, y ha quedadn muy contento de él. 
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- Doy gracias al seíior mariscal por su indulgencia, dijo 
Petrus. 

- Deberíais más bien dar gracias :i Hr. Rappt que á 
mi padre, dijo la nillá, porque Jlr. Rappt, qu.e nunca le 
contenta nada, taml,ién ha quedado mll)' contento de él. 

Petrus no respondió ni una palabra, sacó su pañuelo 
del bolsillo y se enjugó la frente. 

Al oir aquel nombre odioso que acababa de ser pro­
nunciado dos ve~es, toda la cólera sublevada en tí! hacia ya 
cuarenta y ocho horas, y ap.aeiguada un instante, princi­
pió á zumbar .otra vez como una tempestad. 

Vió Regina aquella emoción, é instantáneamente cpm­
prendió que procedía de las palabras de la nfüa. 

- Abeja, dijo, tengo sed, hazme el favor de ir á bus­
carme un vaso de agua. 

La niña, deseosa de obedecer á su hermana, saltó fuera 
del salón. 

Pero como el silencio era la cosa más embarazosa del 
lll)IJldo en la situación de ánimo en que se encontraban los 
dos jóvenes, no quiso negin"a dejarle establecerse, y sin 
sabor lo que decía, preguntó : 

- ¡ Qué habéis hecho, caballe,o, en el triste día de 
•~er, no pudiendo trabajar en mi retrato? 

- En primer lugar, he ido á ver á la pequeña Rosa de 
Noel. 

- ¿ La pequefia Rosa de Noel i dijo vivfilllente Regina. 
En se~uida aiiadió más bajo : 
- ¿ Habéis ido á ver esa niña ? 
- Si, dijo Petrus. 
- ¿ Y después ? 

- Después lm hecho un dibujo á la aguada. 
- ¡ Según ella ? 
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- No, de fantasía. 
- ¿ Sobre qué asunto ! 
- ¡ Oh ! sobre un asunto muy triste, dijo Petrus. 
- ¿Cuál? 
- Una joven ha querido asfixiarse con su amante. 
- ¿ Lo sentis? interrumpió Regina. 
- No lo ha conseguido, continuó Petrus 

muerto el amante. 
- ¡ Dios mío! 
- He elegido el momento en que acostada sobre el 

lecho vuelve á abrir los ojos. Tres amigas suyas están 
ªFodilladas en torno de su lecho ; en el fondo ora un 
monje dominico con los ojos elevados al cielo. 

Regina miró á Petrus con aire despavorido. 
- ¿ Y esa aguada? preguntó. 
- Vedla aquí, dijo Petrus. 
Y presentó á Regina el papel enrollado. 
Des,enrollólo Regina y lanzó un grito. 
- Petrus, que no conocía ni á Fresolina ni á Carme~ 

lita, había puesto la Cabeza de la primera oculta entre sus 
manos, y la de la segunda en la sombra proyectada por la 
cortina del lecho ; pero las cabezas de Regina, Mad. de 
Marande y el monje, que eran personas conocidas de Pe­
trus1 tenían un perfecto parecido. 

Además, los menores detalles de la habitación de Carme-, 
lita, detalles indicados por Juan Robert, hacían de aquel 
dibujo algo inexplicable, mágico é inaudito para Regina. 

Miró Regina á Petrus. 
J>etrus trabajaba ó aparentaba trabajar. 
- Toma, hermana mia, dijo Abeja volviendo á entrar 

de puntillas para no perder ni una gota del brebaje que lle­
vaba ; ahí tienes tu vaso de agua. 
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No había medio de nedir la menor explicación delante 
de Abeja ; además, ¿ querría darla Petrus ? 

Cogió Regina el vaso y lo llevó , los labios. 
--, En seguida, dijo Petrus, además de aquella visita á 

la pequeña Rosa de Noel y de aquella aguada hecha de 

1imaginación, he sabido también una cosa, señorita, por 
la que os felicito muy sinceramente ; y es que vais a casa­
ros con el señor conde de Rappt. 

Petrus pudo oir en el silencio que siguió á sus palabras 
crujir los dientes de Regina en el borde del vaso que lle~ 
vaba á los labios, y que ¡wr un movimiento casi convul­
sivo, devolvió á la nifia, vertiendo sobre su vestido la 
mitad del agua que contenía. 

Sin embargo, haciendo un ¡esfuerzo supremo sobre si 
misma: 

- Es verdad, respondió. 
Y esto fué todo. 
En seguida, atrayendo la niña hacia sí como si estuviera 

tan débil que buscara un apoyo en la infancia, es decir, 
en el emblema de la debilidad, bajó los ojos · y apoyó su 
cabeza sobre la cabeza rubia de la niña. 

Hubo en aquella respuesta y en aquel movimiento de 
Regina tal expresión de dolor, que Petrus comprendió que 
nada más tenia ya que preguntar. 

Rabia temblado hasta el corazón al oir la voz ; habia 
• seguido con la vista la cabeza de la joven, que se incli­

naba muellemente como una flor que se seca y que per­
manecía, en fin, en una actitud indefinible. 

Todo esto queria decir : 
- Perdonadme, amigo mío, soy tan desgraciada, tal 

vez más desgraciada aún que vos. 
Desde aquel momento reinó un silencio tal en la estufa, 
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Espero, señora, dijo Petrus, que una persona tan 
eminentemente religiosa como \'OS, ponga los apóstoles y 
los santos ¡ror encima de todos los reyes y todos los empe­
radoces de la tierra. 

- ¡ Por qué esperáis eso ! 
- Haré observar á la señora marquesa de la Tournelle, 

que responde con una pregunta á la pregunta que tiene el 
honor · de dirigirle el vizconde Pedro de Cour!enay. 

Por impertinente que fuese, la marque.sa se encontró 
un poco desconcertada. 

- Sin duda, respondió,. Pongo los apóstoles y los santo& 
por encima de los reyes y los emperadores, pues que 
vienen en pos de Jesucristo. 

- Pues bien, señora marquesa, San Lucas era pintor ; 
· , por qué un descendiente de los emperatlores no había de 

serlo? 
La marquesa se mordió los labios, 
- ¡ Ah ! dijo la marquesa, me traéis á la verdadera 

cuestión, y os doy gracias, sabía muy bien que había 
venido para otra cosa. 

Ni Regina ni Petrus respondieron. 
- Había venido, continuó la marquesa, para preguntaros 

si el -retrato estaria pronto concluido. 
l\cgiua bajó la cabeza y lanzó un suspiro, que parecí• 

un gemido. 
Petrus oyó la pregunta de la vieja mar¡¡uesa, vió el moví, 

miento de Regína, pero no comprendió absolutamente nada, 
Miró la marquesa á uno y otro, y viendo que ninguno 

respondía: 
- ¡ Pues bien ! ¿ Tan extraordinaria es mi pregunta? 

dijo. Os pregunto, Mr. Petrus, ,si el retrato del conde 
l\appt avanza. 
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- No comprendo lo que la señora marquesa me hace el 
honor de preguntarme, respondió Petrus, en cuyo corazón 
comenzaba á penetrar una vaga sospecha. 

- Es que, en efectó, me expresé mal, dijo la marquesa. 
Llamo anticipadamente al retrato de Regina retrato de 

Mr. Rappt. Es verdad que el retrato no será de Mr. Rappt 
hasta el día en que la señorita Regina de Lamothe-llou­
don sea condesa de Rappt. Pero como de aquí á ocho días 
será eso cosa hecha ... 

- Perdonad, señora, preguntó Petrus palideciendo ho­
rrorosamente, ¡ ese, retrato que hago está pues destinado á 
Mr. Rappt? 

- Sin duda. Es el principal adorno de la cámara nupcial. 
Estas palabras trastornaron de tal manera el rostro de 

Petrus, que advirtiéndolo la marquesa, dijo : 
- ¡ Oh, oh ! caballero, , qué tenéis ? Diríase que os ibais 

á poner malo. 
En erecto, Petrus en pie, corriéndole el sudor por la 

frente, con la vista extraviada, parecía la estatua de la de­
sesperación. 

Volvióse entonces la marquesa hacia su sobrina para 
hacerle notar la palidez del joven ; pero vió á Regina 
misma tan palida, que se hubiera dicho que había sido he­
rida en el mismo sitio, y del mismo golpe que el joven. 

La marquesa era mujer de experiencia ; adivinó al ins­
tante lo que pasaba en los dos jóvenes, y mirando alterna­
tiviill!ente á uno y á otro, repitió entre dientes estr. monor 
silabo expresivo. 
· - l Ta ! ¡ ta ! ¡ ta ! 

En seguida, cogiendo á Abeja por la mano, p.or temo­
de que, á 11esar de sus pocos años, comprendiese algo de 
aquel doble dolor, llevándola consigo, dijo : 

UNl'cllSlllW Gt 11VE'IO LE011 
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Nada más tenia que preguntaros, sobrma mía. Sé 
ahora todo lo que deseaba' saber •.• 

Y salió. 
Apenas se había cerrado la puerta detrás de ella, cuando 

Petrus lanzó un grito, y sacando del pecho un puñalito 
turco que habitualmente llevaba consigo : 

- ¡ Ah ! dijo, ¡ y este retrato que yo hacia con tanto 
gusto y tanto amor, era para él, para el conde de Rappt, 
para ese infame ! ¡ no será, no ! ¡ Puedo yo ser víctima de 
su felicidad, pero no seré su cómplice ! 

Y hundiendo el puñal en el lienzo, lo desgarró de arri­
ba abajo. 

Oyó Regina el chasquido del lienzo, y al oírlo sintió la 
misma conmoción que si el puñal la hubiera herido á ella 
en vez de herir al retrato, y al herirla le hubiera cortado 
la gran arteria del corazón. 

Y sin embargo, palideciendo hasta un punto que se hu­
biera creído imposible ; echando atrás la cabeza, como si 
sus últimas · fuerzas, y hasta la de la voluntad, la hubiesen 
abandonado, la tuvo aun para alargar la mano al joven, y 
le dijo: 

- Gracias, Petrus, así quería yo ser amada. 
Precipitóse Petrus sobre aquella mano, la besó con fu-

ror, y se lanzó fuera del salón gritando : 
- Adiós para siempre. · 
Respondióle un gemido ; Regina acababa de desmayarse. 
Y ahora dejemos á la señorita Regina de Lamothe-Hou-

don y Petrus Herbel en su amorosa desespéración, y va­
mos de un solo salto :\ Viena, á ver lo que alli pasaba en 
la tarde del martes de Carnaval de f827. 

FIN DEL LIBRO OCTAVO . 

• 
L I B RO N O V EN O. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

UPRESENTACIÓN Á BENEFICIO DE LA SEÑORITA ROSA ENGEL, 

PRIMERA BAILARINA DEL TEATRO DE LA PUB.RTA-CARINTHIA 

EN VIENA. 

El martes de Carnaval del año i827, á eso de las seis 
de la noche, presentaba un aspecto desacostumbrado la 
ciudad de Viena. 

Un extranjero, viendo la multitud que se estrechaba en 
las calles, se hubiera visto apurado para decir con qué fin 
la población se echaba á la calle tan precipitadamente, de 
Stubenthor, de Leopoldstadt, de Schottenlhor y de Mariaulf, 
en una palabra, de todos los barrios de la ciudad, y con­
vergía, por decirlo así, de los cuatro puntos cardinales, en 
un solo centro que parecía ser la plaza del palacio. 

Y sin embargo, no se dirigía aquella multitud hacia el 
palacio ; y si mil equipajes con ar111as de todas las grandes 
casas de Alemania se estacionaban en las calles cercanas á 
aquel mismo palacio, no era ni por un nacimiento, ni por 
una muerte, ni por un duelo, ni por una derrota, ni por 
una victoria por lo que la ciudad estaba en conmoción. 


